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Acerca del libro




Una telaraña de intriga, corrupción y espionaje; Una Plaga de Discordia pinta el cuadro de un Reino Unido destrozado por manifestaciones , protestas y disturbios, Es una historia sobre un país donde los políticos llenan sus bolsillos a expensas de sus votantes, donde la corrupción abunda entre la policía, los bancos, y el mundo corporativo. Un país en el que los medios de comunicación piratean las comunicaciones privadas a voluntad, en busca de su próximo título. 

Es un reporte sobre la codicia y la corrupción, donde los disturbios y la desobediencia civil están volteando al país, y sobre un pequeño grupo de hombres que están tratando de utilizar la anarquía en aumento para promover sus propias agendas.

Adam e Isobel no tienen idea de lo que está reservado para ellos, ya que son arrastrados a este escenario de pesadilla. Junto al hermano de Adam, Dan, un jugador profesional de rugby. Delantero de Inglaterra, son perseguidos por los hombres sin rostro que creen que poseen información que podría poner en peligro su misión. Tienen dos opciones: correr o dar la vuelta y luchar por sus vidas.








  
  
Dedicatoria



Este libro está dedicado a todos aquellos que me han acompañado durante estos años, pero en particular a mis tres hermosos hijos, Adam, Dan y Shakira. 







  
  
Capítulo I




Rosie se sentó toda la noche sola en la oscuridad, sin atreverse a encender ni una luz y estaba demasiado asustada como para dormir. El miedo se arrastró por todos los poros de su cuerpo. ¿Cómo podía dormir cuando ella sabía que había hombres que estaban fuera esperando a que saliera de la casa? El presentimiento la aterrorizaba. Los hombres golpearon a la puerta, gritando a través de su buzón y revisaban todas las ventanas accesibles. 

Durante toda la noche se había acurrucado en el sofá, temerosa de cada sonido en el exterior. Cada crujido de la vieja casa la llenaba de pánico.

¿Los hombres de alguna manera pudieron entrar?

Ella los vio llegar desde afuera de la parte delantera de su apartamento, pocos minutos después de llegar a casa. Ella se estacionó en el aparcamiento a la vuelta de la esquina, en lugar de afuera de la vivienda. No quería hacer delatar su presencia. No estaba segura si sabían que estaba en casa, pero sabía que no se irían hasta que ellos la encontraran.

Los latidos del corazón de Rosie sonaban en sus oídos; Se quedó sin aliento, el ácido subió de su estómago a su garganta, y las ganas de vomitar la consumían. Ella tenía que concentrarse y despejar su mente, pero el temor de ser capturada eclipsaba todos sus pensamientos.

Los acontecimientos de la semana pasada se agitaban en su mente. ¿Cómo habían descubierto lo que había hecho? Todo había sido planeado por el texto. Nadie podría haber oído una cosa, pero es evidente que alguien lo hizo. Y la pregunta era; ¿Cómo se enteraron tan rápidamente? Un segundo estaban cometiendo el acto, y al siguiente estos hombres estaban por todas partes.

Durante la última hora, sus pensamientos pasaron poco a poco del miedo a la desesperada necesidad de escapar. Sopesando sus opciones, se paseó su pequeña sala de estar, en un intento de calmar sus pensamientos. La puerta principal no era una opción. Podía salir de la ventana de su cuarto de baño, colarse a través del jardín trasero del piso de abajo y después al callejón, y luego llegar a su coche antes de que amaneciera. Esa era su mejor opción. No, era su única opción. El amanecer estaba a una hora de distancia, y a ella se le acababa el tiempo. Era ahora o nunca. Tenía que tomar una decisión.

Se puso un par de zapatillas y empacó un bolso pequeño. Sólo lo más necesario, las llaves del coche, un par de pantalones, y el dinero en efectivo que había tomado frenéticamente de un cajón, sus pasaportes y tarjetas de crédito objetos que llevaba en la bolsa. Su único pensamiento coherente era salir de la maldita ciudad antes de que todo se cagara.

Al abrir la ventana del baño se deslizó hacia afuera con su bolso a cuestas, y se dejó caer en unos pocos pasos por el jardín, mientras temblaba. Estaba oscuro, muy oscuro, y la poca luz que la luna proporcionaba fue absorbida por las gruesas nubes de lluvia negras en el cielo. Con cautela, caminó por el sendero del jardín, teniendo cuidado de no patear una de las numerosas plantas en macetas alineadas hacia la puerta y el callejón.

Revisó; la calle estaba despejada, y podía ver el coche donde lo había dejado la noche anterior. Ninguno de los hombres estaba a la vista.

Es ahora o nunca.

Ellos la encontrarían muy pronto, y la persecución comenzaría.

Rosie aspiró profundamente, con toda la fuerza que pudo, preparándose para lo que tenía que hacer antes de que ella lentamente abriera la puerta, esperando que no hacer ruido y arruinar el escape. Entró a la calle. Las luces en cada extremo de la calle, normalmente bienvenidas, esta noche la delatarían. Dio sus primeros pasos cuando dos hombres aparecieron bajo la luz de la calle en el otro extremo. Demasiado tarde, la vieron. Soltó un grito.

"¡Ahí está! Va al aparcamiento".

Estas palabras fueron rápidamente reemplazadas por los sonidos de pies corriendo, cerca de una docena de hombres aparecieron alrededor de la esquina, bajo el sistema de iluminación de la calle.

No tenía otra opción, correr ahora era su única opción. Rosie se congeló, pero sólo por un momento. Luego corrió.

Sólo trescientos metros al aparcamiento. Entrar al coche, y alejarse.

Puedo hacer esto.

Rosie corrió, haciendo caso omiso de los numerosos baches llenos de agua de lluvia durante la noche que ideales para hacerla tropezar, esquivó los contenedores rebosantes de basura colocados. Ella cruzó la carretera hasta al final; el aparcamiento y el coche estaban cerca, justo al otro lado de la carretera. Podía oír los pies de sus perseguidores salpicando a través de los charcos, cada vez más cerca con cada segundo. Al aventurar una mirada por encima del hombro, pudo ver que estaban alcanzándola. Ella vio el autobús de dos pisos, cuando ya era demasiado tarde.

Cuando giró la cabeza hacia atrás, el autobús estaba encima de ella, el shock en la cara del conductor era claramente visible mientras trataba de frenar y alejarse. Rosie gritó. El grito fue seguido por un crujido repugnante, ya que el autobús número seis la lanzó a diez metros por el aire, doblada como una muñeca de trapo sobre un coche aparcado.

Rosie yacía sobre la parte delantera del coche, doblada y rota en esta mañana triste húmeda, con sus pensamientos antes de morir.

¿Por Qué?

La tentación que lo empezó había estado ocurriendo desde el primer momento cuando comenzó como empleada temporal en su oficina. Sí, por supuesto que sabía que Alex Gran estaba casado, pero su poder y todo el dinero que controlaba como Secretario Director de Hacienda presionaba sus botones. Después de todo, todos los políticos lo hacían, ¿verdad? Cuanto más alto el cargo, más seductores eran, y las temporales en la oficina parecían ser el objetivo del juego. Al menos eso era lo que su amigo Jonathan le había dicho.

Durante los últimos cinco años, desde que su divorcio, ella había tenido varios trabajos temporales. El primero, en la oficina International, donde había conocido y tuvo una breve relación con Jonathan Mason, y luego en una oficina de la calle Fleet o la siguiente. Ninguno era lo que ella quería; todos la dejaban insatisfecha, su trabajo nunca fue reconocido Los hombres con los que trabajaba solo veían una cosa, su hermosa figura, que a decir verdad, ella siempre exhibía y usaba a su favor. Pero ella ansiaba más, mucho más; un día el trabajo u hombre correcto, tal vez ambas cosas, llegarían a la larga, pero hasta entonces haría lo que la mayoría en su situación y con sus atributos.

Cuando se encontró con Jonathan en una fiesta, le dijo inocentemente sobre su nuevo trabajo y las atenciones que ella estaba recibiendo de su nuevo jefe. Ella se había abalanzado a la oferta que Jonathan le había hecho.

Durante varias semanas, el secretario en jefe lee había estado suplicando a Rosie que fuera a |cenar con él. Siguiendo las sugerencias de Jonathan, acepó la invitación a cenar en el pent-house en el Soho Hotel donde se hospedaba. Él no quería ser visto en público con ella, ella asumió. Los pensamientos sobre el eventual y generoso día de pago que Jonathan le había prometido despejaba cualquier duda residual que podría haber tenido.

Esa fatídica noche, Rosie sabía que lucía excepcionalmente bella, siempre lo hacía. Su traje de la oficina revelaba lo suficiente, pero el vestido que llevaba esta noche, era poco más que si se lo hubiera pintado. Una top de color rojo, que se aferraba cada una de sus amplias curvas, revelando más de lo que ocultaba. Esperaba que fueran a comer antes de quitarse la ropa, pero no fue así. Tan pronto como se cerró la puerta, de Alex comenzó sacarle ese tentador vestido, revelando rápidamente su estupendo cuerpo.

Más tarde, tumbada en la cama, pensó que, para un  hombre viejo, gordo y calvo, era todo un amante atento. El sexo había sido mucho mejor de lo que ella habría esperado. Desde luego hablaba mucho en la oficina, y ella acababa de descubrir que su lengua era muy hábil en otras cosas también.

Hubo un golpe en la puerta de la suite.

"Servicio de habitaciones".

Alex abrió la puerta e invitó a entrar al camarero con el carro de servicio.

"Por aquí," dijo.

Ah claro, al hotel le gusta cuidar de sus distinguidos invitados; Me pregunto ¿qué me habrán enviado?

El camarero empujó el carro a través de las puertas y en el centro de la sala de estar de la suite del hotel, luego procedió a retirar una de las tapas de plata en forma de cúpula que cubría una de las bandejas.

Mientras lo hacía, golpeó contra un objeto metálico debajo, y el sonido metálico le llamó la atención a Alex. A medida que la tapa descubría la bandeja, Alex quedó perplejo al ver no era un plato de comida, sino una cámara. Este paparazzi disfrazado de camarero la tomó rápidamente, tomando cinco fotos por segundo antes de poner su ojo en el visor. Capturó al político gordo y calvo, cubierto sólo con una toalla, con su hermosa asistente rubia en la cama detrás de él, claramente visible a través de las puertas dobles del dormitorio bien abiertas.

"¿Qué opinas? ¿Ah?"

Tan pronto como los paparazzi recogieron la cámara, Alex Great levantó las manos para tratar de cubrir su rostro, dejando de lado la toalla a la cintura, que se había deslizado rápidamente al suelo. Las tomas finales capturaron a Alex desnudo, sonrojado y gritando.

"¡No, detente! ¡Fuera, fuera!"

Todo terminó antes de que se dieran cuenta de lo que les había golpeado; un precursor de los autobuses de dos pisos que tomaría su vida doce horas más tarde. El paparazzi se había ido hace un minuto, con su tarjeta de memoria llena y con más de cien fotos comprometedoras de ellos. Sin dudas era muy tarde para entrar en pánico, pero justo eso fue lo que el político hizo. Le gritaba obscenidades a Rosie, acusándola de tenderle una trampa; que su carrera terminaba y que su vida estaba arruinada.

Al principio todo parecía una idea tan brillante. El plan, como se lo explicó Jonathan, había sido excesivamente simple. Dormir con él durante unos meses y conseguir algo de él, que Jonathan pudiera utilizar. El romance en sí mismo, probablemente hubiera sido suficiente; ella también sería recompensada con creces, la cifra de cinco dígitos que  Jonathan había mencionado habría sido muy útil.

No se había molestado en pensar en lo que Jonathan estaba sacando del arreglo, o por qué estaba dispuesto a pagar tanto por él. Había trabajado con Jonathan como su secretaria en la Internacional, y debería haber sido consciente de sus métodos poco ortodoxos. Por desgracia, como la mayoría de las certezas, realmente no resultó como esperaba, aunque esto fue precisamente lo que Jonathan había planeado. Nunca le pasó por la cabeza que quería manchar a Alex Great ahora, y no en unos meses.

Rosie no había previsto este resultado en absoluto. Estar acostada en la cama con un político histérico y profusamente sudado, de pie desnudo y gritándole obscenidades, no era lo que ella había tenido en mente. Sin duda, este era el momento de salir de la ciudad por un tiempo. Una cosa era segura, que no iba a ser un ministro por mucho más tiempo, y a ella no le servía más.

Agarró sus cosas, se volvió a poner su vestido. No era el tipo de ropa que se pondría ropa interior, por lo que no había necesidad de buscarla. Luego corrió tan rápido como pudo, tomando zapatos mientras corría por el pasillo del hotel y llegó minutos antes de que las hordas de las prensa llegaran a su puerta.

El conductor del autobús no vio a los hombres que perseguían a Rosie, por lo tanto no se dio cuenta de cómo ocurrió el accidente. Tampoco supo cómo la prensa había llegado tan rápidamente.

Rosie estaba tendida e inmóvil sobre el capó del coche aparcado, con la cabeza colgando hacia abajo sobre el frente, con el cuello roto. Era evidente que estaba muerta, habiendo recibido todo el impacto del autobús mientras aceleraba lejos de la parada de autobús.

El conductor llamó de inmediato a una ambulancia antes de saltar fuera de su cabina, luego buscó el pulso, que estaba seguro de que no iba a estar allí. Hizo una mueca cuando lo hizo, tratando de apartar la mirada. Ríos de sangre corrían por el capó y sobre la parte delantera del coche, chorreando por la calle. Las puntas de su largo pelo rubio, ya empezaban a teñirse del color de su sangre, clavadas en la amplia piscina de color rojo.

Sus ojos estaban muy abiertos y su sangre carmesí emanaba tanto de la boca y como de la nariz, claramente iluminada por los flashes de las cámaras. Los paparazzi habían llegado.

Los dos primeros, sorprendentemente, no tomaron sus cámaras de inmediato, pero mientras el resto llegaban con sus destellos fulminantes, Carl se volvió a su asociado Fred y dijo:

"¡Perra estúpida! Podríamos ganar algo por las molestias".

Ellos, también sacaron sus cámaras y capturaron la escena, con toda su sangre derramada.








  
  
Capítulo II




Horas después de la muerte de Rosie, Carl y Fred estaban en su oficina en la sede de La Internacional, o lo que solía ser su oficina hasta hace poco. La oficina era difícilmente reconocible a pesar de solo haber pasado una semana. Los cuatro cuartos interconectados hacían que el espacio de la oficina estuviera atiborrado de equipo de monitoreo. Parecía más un control de misión para un vuelo espacial que una oficina típica medios de comunicación. Varios monitores de ordenador de pantalla plana alineados en cada área de trabajo y una pantalla táctil controlaba la mayoría de la mayoría de los escritorios, con más monitores colgados de una estructura de celosía metálica sujeta al techo. 

No había un dispositivo de comunicación, equipo o red de comunicación en el Reino Unido, incluso aquellos que no existían oficialmente, que no pudiera ser controlado desde aquí. Ahora todo lo que quedaba era la estructura de metal colgando del techo, junto con unas pocas mesas y cientos de cables que brotaban desde todo punto concebible o enrollado sobre las mesas restantes.

Un televisor en la esquina de una de estas habitaciones, la oficina del jefe, mostraba al Secretario del Tesoro de salir de su limusina, en la nº 10. La escena estaba a la vista de todos; cada equipo de televisión en el mundo occidental parecía estar allí, todos compitiendo por la mejor posición para registrar la acción. Había un solo tema en sus preguntas hechas a gritos.

"¿Tiene algún comentario sobre las noticias de la mañana? ¿Creía que la chica se había suicidado en corriendo frente al autobús? Y ¿Lo llamaron a la Nro. 10 para entregar su renuncia?"

Carl, Fred y su jefe Jonathan se sentaron en su oficina, mirando las noticias de última hora. A través de la pared de vidrio en la parte trasera de la oficina, en unas cabinas adyacentes, se podían ver a otros tres empacando su delicado y costoso equipo a la distancia. Cuando el boletín de noticias de última hora terminó, Jonathan se volvió a Fred y enfadado escupió:

"¿Qué demonios ha pasado?"

"Los envié a los dos para conseguir las malditas fotos, no instigar este festival de mierda. ¿Que estabas haciendo?"

Con seguridad, no tenía la intención de calmar la tormenta ese día, si caso. Carl entregó las fotos la tarjeta de memoria a su jefe. Estaban mejores de lo esperado, las últimas que había tomado capturaban al político desnudo, con la toalla a sus pies, con las manos que intentando cubrir su rostro, y gritando a todo pulmón.

"Mire, lo siento jefe, el tipo no se callaba; gritó más fuerte que mi hija adolescente cuando digo que no. Salí apenas de que cada hijo de perra en el piso llegara a la maldita puerta y asomara la cabeza por la puerta para ver que estaba pasando. Los chicos de seguridad llegaron en cuestión de segundos, y pensé que trabajaban para nosotros. Debieron ser uno esos tipos que le vendieron la historia a ese idiota". Carl explicó mientras señalaba la TV, que aún estaba en la esquina.

"Todos ellos la tienen, cada uno de esos imbéciles", agregó, en referencia a las redes de noticias que eran la competencia de International.

Esto ciertamente no fue del agrado de Jonathan; quien tenía planes para el secretario en jefe del Tesoro, Alex Great. O mejor dicho, sus clientes privados, Roseau y De Costa, tenían planes y estaban dispuestos a pagar una gran cantidad de dinero para asegurarse de que se materializara su plan. El par se le había acercado hace poco más de un año y, en la superficie, ambos parecían ser hombres de negocios exitosos, a pesar de que parecían estar dispuestos a hacer todo lo necesario para mantenerse por delante de la competencia.

Su negocio era el de los servicios por contrato, y ahora deseaban adquirir contratos con el gobierno. Jonathan fácilmente podría ayudar con eso, con las conexiones adecuadas y un poco de información privilegiada. Él había suministrado hasta ahora todo lo que le pedían y más, haciéndolo excepcionalmente bien. Pero había algo en ellos que le preocupaba. No podía asegurar nada, pero  estaba empezando a sospechar que ellos estaban involucrados en el Crimen organizado. No es que le molestara a Jonathan, su dinero era tan bueno como el de cualquiera, pero tendría que ir con cuidado.

No era tanto por el negocio con el secretario del Tesoro; fácilmente podría entender cómo todo encajaría en sus planes, pero había otras dos piezas de información que había suministrado conforme a lo solicitado, sin considerar para que lo utilizaran. Una era sobre un CEO de la compañía involucrado en una estafa de tráfico de información privilegiada. Se suicidó haciendo un clavado, desde el techo del banco en donde trabajaba como CEO, al Canary Wharf, una semana después de que esta información se divulgara. Otro era el nombre de un traficante de armas que había estado en el programa de protección de testigos. Estaba a punto de presentar pruebas sobre la gente con la que trabajaba, y luego, simplemente desapareció simplemente.

Teniendo en cuenta el negocio en el que se encontraba, Jonathan sabía que era aconsejable tomar precauciones y siempre lo había hecho. Su póliza de seguro era una lista de todos aquellos con los que hacía transacciones comerciales, con nombres, fechas, cantidades de dinero pagado y la información suministrada. Y, como consecuencia de sus sospechas, también estaba en el proceso de tratar de descubrir más acerca de estos clientes particulares, tanto de seguros, como de una futura fuente potencial de ingresos.

Tendría que encontrar otra manera de obtener el apalancamiento que Roseau y De Costa querían. Jonathan se enorgullecía de cumplir siempre, y este negocio con Alex Great no sería diferente. Afortunadamente, él y sus colegas eran los mejores en el negocio, y Roseau y De Costa eran muy conscientes de ello. Se había demostrado que, con la información que sus informantes habían suministrado sobre el traficante de armas, información que sólo podría haber venido de lo más alto dentro de la Policía Metropolitana.

Por más de cuatro años, Jonathan había estado a cargo de un proyecto Dandelion, el dueño de International. Su misión era recoger datos, cada pieza imaginable de datos que pudieran obtener, a partir de todas las fuentes disponibles para ellos, sin importar la legalidad. Inicialmente se limitaba a los datos que pudieran interceptar electrónicamente, pero pronto se amplió hasta incluir la información suministrada por la policía y los funcionarios públicos, a un alto precio.

Los métodos de recolección de información dudosos siempre han sido empleados en las redes de noticias. Ellas tienen que sacar las noticias de algún lado. Ahora, con la prevalencia de las comunicaciones electrónicas en estos días, que es de donde la mayor parte de la información proviene. Dandelion, siempre con ganas de estar un paso por delante del juego, centralizó a aquellos que sabían cómo conseguirla y les proporcionó todas las herramientas disponibles hacerlo bien. Esto creó una muy poderosa máquina de recolección de información. Una herramienta que Dandelion quería controlar totalmente, de ahí la razón para ejecutarlo desde el Edificio de International.

Jonathan y sus cinco colegas suministraban intercepciones de telefónicas, mensajes de texto, correos de voz, correos electrónicos y archivos informáticos, así como de inteligencia a los reporteros y equipos de televisión del Grupo International de cualquiera que fuera de su interés. Desde victimas de asesinato a Primeros Ministros, sí estaba en formato electrónico o en ondas en el aire y ellos la querían, tenían todo lo que necesitaban a su disposición para obtenerla. Por muchos años, desarrollaron esta capacidad con dispositivos de primera y contrataron a los mejores en el negocio para administrarla. De

Eso fue hasta el que escrutinio público comenzó a examinar cómo las organizaciones de medios de comunicación, en particular el Grupo International, obtenían su información.

El escrutinio que estaban recibiendo sus métodos hizo necesario que Dandelion negara todo conocimiento de sus actividades. Por lo tanto, desde hace dos años, en todos sus efectos, Jonathan y el grupo ya no eran empleados del Grupo International aunque, en realidad, continuaron con su trabajo desde la misma oficina, tal y como lo habían hecho antes. Los costos del proyecto, incluyendo todos los salarios, pasaban en el presupuesto de International como entretenimiento, que en cierto sentido lo era. Ciertamente entretenía al público en general, todos los días.

En realidad, habían sido demasiado buenos en su trabajo, y el Grupo International era objeto de intensa investigación. Durante años, las ediciones de International publicó una historia tras otra, exponiendo al futbolista que atraparon con los pantalones abajo, a los funcionarios públicos aceptaron sobornos, a la estrella de pop descubierta consumiendo drogas o buscando sexo en los baños públicos o a una actriz contando detalles sexuales íntimos a un amigo. Muchos se quejaron de las tácticas de International, pero con demasiada frecuencia, estas quejas cayeron en oídos sordos.

Luego, hace dos años, las quejas oficiales fueron hechas por El Palacio de Buckingham. Se afirmó que las historias que contienen conversaciones privadas entre el príncipe Guillermo y su novia, y entre él y su hermano, el príncipe Harry, habían sido publicadas por el International. El contenido de estas conversaciones sólo podría haber sido conocido a través de la interceptación de sus textos. La policía no tuvo más remedio que investigar estas afirmaciones. Hasta el momento sólo un reportero había sido acusado y condenado, pero eso estaba a punto de cambiar.

Las investigaciones policiales revelaron que el editor en la recepción real había interceptado estos mensajes con la ayuda de un investigador privado; ambos fueron procesados y finalmente encarcelados. O esa era la historia oficial. En verdad, la información había sido proporcionada por Jonathan y su grupo. El investigador privado había sido implicado por Jonathan pirateó su ordenador y plantó pruebas incriminatorias para que la policía las encuentre. Dandelion le pagó generosamente tanto al editor y como al investigador por su silencio.

Durante un año o más, con la ayuda de ciertos oficiales de policía, sostuvieron el engaño. Sin embargo, los políticos, los futbolistas y las celebridades del mundo del espectáculo comenzaron a hacer afirmaciones de que habían sido espiados por intrusos. Que sus teléfonos estaban siendo intervenidos y sus textos interceptados, mientras que historias acerca de ellos aparecían en las publicaciones del Internacional y en canales de noticias. La investigación policial se reanudó, y un comité designado por el gobierno había sido formado para investigar las acusaciones.

Jonathan estaba al tanto de las investigaciones, y de que el comité nombrado por el primer ministro pronto llamaría al dueño del International Group, Dandelion, o Dandy como todos lo llamaban a sus espaldas, para declarar. Naturalmente, Dandelion también estaba al tanto de esto, y decidió que sería prudente para cubrir las pistas.

El Grupo de Vigilancia, como los llamó, y todo su equipo necesitaba  ser retirado del Edificio International. Se instruyó a las únicas otras dos personas que en realidad sabían del proyecto, sus dos vicepresidentes;  a los medios impresos y electrónicos, que difundieron la información a través de su red de noticias, desmantelar y cubrir al Grupo de Vigilancia.

Aunque muchos en el International conocían la información de los textos y correos electrónicos que estaban siendo registrados, ninguno conocía los detalles específicos o el alcance de los mismos, con excepción de nueve de ellos. Esos eran los seis miembros del Grupo de Vigilancia, Carl y Fred, que se ocupaba de la vigilancia física, los ojos en el asunto, y los tres expertos en electrónica, Jonathan y Dandelion, por supuesto, junto con los dos VP.

Los miembros del Grupo de Vigilancia recibieron bonificaciones muy generosas, les dijeron que ya no se requerían sus servicios, y que tenían dos semanas para salir del edificio. Esto fue hace casi dos semanas, y en hoy se estaban recogiendo los últimos de sus equipos.

El hecho de que Dandelion quisiera distanciarse de su función no fue una sorpresa para Jonathan. Siempre había sospechado que había un límite finito de tiempo para  permanecer en secreto dentro de una red de noticias antes de llamar la atención sobre sí mismos. Pero lo más importante, desde hace algún tiempo él quería expandir su empresa, y llegó la oportunidad. Hasta el momento, aun en el International, era incapaz de hacer eso para quien no fuera parte de un grupo de clientes muy privado, y ésta era la oportunidad perfecta. Ya había adquirido las premisas que necesitaba; todo su equipo se estaba empacando, listo para ser movido a través de una serie de escotaduras para que no pudiera ser rastreado. Sería instalado a menos de cinco millas de distancia de la ubicación actual.

Una vez que la instalación se haya completado, en aproximadamente una semana, estaría listo para comenzar de nuevo, pero esta vez sus esfuerzos serían mucho más rentables. El chantaje y espionaje corporativo pagan mucho mejor que las noticias. Tal vez su último viaje en ese campo no había ido exactamente como lo había previsto, pero consiguió meter a la chica en la cama del Secretario de Hacienda, y consiguió las fotos que quería. Si el estúpido no hubiera gritado alertando a todo el piso, todo habría ido como estaba previsto. Se habría conservado la evidencia para él y para sus clientes. Fue una pena lo de Rosie, pero ahora ella no podía decir nada que le incriminara y había un montón más como ella.

Mientras Jonathan y su equipo levantaban el resto de su equipo, el resto del International Media Group vive un día de noticias inusualmente ocupado. En la parte superior del drama que ocurre en torno a Alex Great, otra manifestación entró en erupción. Esto probablemente tenga los mismos efectos secundarios que las demás manifestaciones a principios de año.

Ciertos grupos estaban alterando las manifestaciones para promover sus propios fines. Sus objetivos no habían sido revelados, pero sus métodos eran claros. Pequeñas bandas estaban usando las manifestaciones pacíficas para llevar a cabo disturbios y saqueos en varias ciudades grandes de todo el Reino Unido, mientras la policía estaba distraída con las manifestaciones.

También fue el primer día de la audiencia de la comisión, con el Dandelion como el primero en ser llevado ante ellos. Con esta ráfaga de actividad en las salas de redacción, nadie se daría cuenta de lo que estaba pasando en su remoto rincón del edificio Interntional.

Antes de que Jonathan tuviera a su equipo en marcha y funcionando en sus nuevas oficinas, tenía dos problemas que resolver. Sus clientes privados no estarían contentos con la forma en que el negocio con el Secretario de Hacienda había resultado. Él recibió un e-mail de ellos, diciendo que regresarían a Londres en unos días y querían reunirse. Luego habían un problema de naturaleza más personal que resolver: su esposa.








  
  
Capítulo III




"¿Habrá al otro invitado acompañándonos hoy, señor?" ella dijo con su radiante sonrisa. 

"No", respondió él, "levanta esta cosa del suelo y tráeme un poco de café".

La azafata esperaba que el café fuera todo lo que quisiera hoy durante el vuelo a Londres; algunas de sus demandas en los vuelos anteriores a lo que la agencia le ha enviado, habían sido mucho más onerosas.

Con todo lo que había logrado, uno esperaría que Dandelion fuera un hombre feliz; hoy en día, no lo era. Pocos minutos después de que él se acomodara en su asiento, el G5 se despegó. Las ruedas dejaron el asfalto y rotaron en sus bahías, el café llegó y empezó murmurar para sí mismo.

"¿Cómo se atreven a llamarme así? Fui yo quien los puso en el poder en el primer lugar. Si no hubiera cambiado mi apoyo del Partido Laborista a la de los Conservadores cuatro semanas antes de la elección, Laboral todavía estaría en el poder, y los conservadores aún serían la oposición. Quizás se tuvieron que hacer algunos sacrificios, pero eso no es razón para humillarme así".

En la opinión de Dandelion, los compromisos fueron la verdadera razón por la que estaba siendo convocado  la Cámara de los Comunes, para ser puesto bajo la lupa por este condenable Comité de Investigación Robertson.

"Blain debería besar mi culo, no humillarme; fueron las políticas de Blain que se estaban aplicando, no as del Trabajo o las de los malditos Demócratas Liberales".

Dandelion sabía que la Investigación Robertson no tenía dientes, no es más que una maniobra política para que él negara todo conocimiento, se viera como un rebelde, y él pudiera ver como todo se derrumbaba. Pero la audacia de haberle llamado a declarar sería recordada, junto con los que habían hecho.

"Van a pagar por esto, cada uno de ellos".

Dandelion había estado en el negocio de las noticias durante toda su vida laboral. A la edad de 16 años, se unió al diario de su tío. Había ascendido su camino a través de asistente de editor a donde estaba ahora, el único propietario de uno de los más grandes y, probablemente, más poderosas compañías de medios, y había construido este imperio con el conocimiento de que la información y la forma en que se difunde o no, era la clave de todo. Cualquier duda o hueco podría ser puesta en cualquier historia e hacer transmitiera exactamente lo que quería.

"Señor, ¿le gustaría más café?"

Perturbado de sus pensamientos por la azafata, Dandelion se dio cuenta que ya había estado en el aire durante más de tres horas.

"No. 

¿Qué desea? Déjeme en paz, ¿no puede usted ver que estoy ocupado?"

Dandelion se acomodó en su asiento de cuero de lujo de su G5, contemplando las preguntas que le haría el panel de investigación y las respuestas que daría, pero los acontecimientos sobre el terreno en Londres estaban tomando un giro que incluso él nunca podría haber previsto.

Durante el año pasado, ha habido cuatro grandes manifestaciones y muchas otras más pequeñas en el Reino Unido, muchas de las cuales se había convirtieron en disturbios. Los motivos de las huelgas y manifestaciones pacíficas tenían múltiples facetas; gran parte de la disidencia había sido en respuesta a las políticas del actual gobierno de control fiscal. Casi no había un segmento de la población que no se había visto afectada de manera adversa y no estaba muy satisfecha con lo que estaba haciendo el Gobierno, y sin embargo más segmentos de la sociedad sacarían el máximo provecho del fuego que comenzaba a enfurecer a la población. Por cada manifestante pacífico, otro se había unido, y algunos fueron simplemente buscando ya sea la ganancia a corto plazo del saqueo de tiendas o por el disfrute parecían sacar de ello, pero había otros que eran mucho más organizados.

Las manifestaciones y sobre todo, los disturbios, crearon gran título para las compañías de medios de Dandelion, pero también estaba creando problemas, uno de los cuales estaba a punto de llegar justo frente a su cara. Alrededor de media hora de Heathrow, sus pensamientos fueron interrumpidos nuevamente por la azafata,

"Disculpe, señor, pero estamos a media hora de Heathrow y el piloto me pidió que le dijera que hay una manifestación en el centro de Londres, cerca de Oxford Street. Dice que no debería afectar a la unidad, pero que quería que lo supiera".

"El tiroteo, sin duda".

"Sí, señor, más de lo que pasó ayer".

Sin inmutarse por esta noticia, decidió que era hora de prepararse para la audiencia, que tendrá lugar en el Palacio de Westminster, en dos horas o menos. Estaba saliendo del baño cuando la azafata anunció que estaban aterrizando. A los diez minutos de tocar tierra, estaba saliendo de su avión privado pasando la azafata sonriente.

Gracias, Dios, por llevarme a través de otro vuelo con él sin que me toque, y espero que vaya directamente a los disturbios.

Minutos después, Dandelion estaba en su limusina, pasando a través de puertas de seguridad del aeropuerto y hacia el M5. Cerca del camino de acceso a M5, el conductor dijo a través del intercomunicador:

"Señor, la manifestación se ha convertido en un disturbio y se ha extendido a través del centro de Londres, hacia Piccadilly y Green Park. Lo tengo en la radio, señor, ¿quiere escuchar?"

"No, no, solo no quede atascado en el tráfico".

El día anterior, después de los disparos del joven, varios incidentes pequeños, aparentemente insignificantes sucedieron en todo el Reino Unido, los cuales se disiparon con bastante rapidez. Pero esa mañana, después de la manifestación la granja Broad Water, se volvieron a reunir, esta vez en forma de saqueo. No en el área cercana de la manifestación del día anterior donde aún había un gran despliegue de policías, sino unas millas más allá.

Esta hazaña de comunicaciones instantáneas y seguras requirió mucho esfuerzo para lograrse, pero funcionó de forma espectacular, tanto en su reacción a la primera prueba de la matanza, como en anticipar los eventos que seguirían. Los que habían alcanzado este acto ahora tenían el control de grandes de la mayoría de hombres, y un buen número de mujeres, así, de ninguna afiliación en particular, podría organizarse en una horda sin sentido, intentos de robo y destrucción y sólo con unas horas de antelación.

Uno de esos elementos había sido enviado a Oxford Street, el corazón comercial del West End de Londres, creyendo que sería un excelente destino. Trabajaron sabiendo que no habría un gran número de policías desplegados en Broad Water Farm, abriendo así el West End de Londres. Su plan de juego era dividir los grupos grandes a lo largo de la ruta que tenían la intención de saquear.

Grupos de hasta una docena de pandilleros, todos con ropa oscura con sus rostros cubiertos con máscaras de esquí y armados con gas pimienta y bates de béisbol, irrumpieron en tiendas y grandes almacenes. Lo que parecía al azar en la superficie estaba lejos de serlo; cada tienda había sido identificada por adelantado, y cada grupo había sido suministrado con un bosquejo de las posiciones de las cajas y mostradores, mostrando los bienes objetivos.

A medida que las bandas entraban en cada tienda, la primera reacción de los compradores y el personal fue de incredulidad, pero que rápidamente cambiaron al pánico mientras los empleados de las tiendas eran golpeados salvajemente para abrir las cajas, rompían las vitrinas con bates de béisbol, tomaban sus contenidos con pala en bolsas y a cualquiera que la banda encontrara era rociado con gas pimienta.

"Dos minutos, un minuto, treinta. En un minuto, treinta segundos. Ya".

Trabajando con precesión militar, dos de los miembros de la banda se mantuvieron en la puerta principal a través del cual entraron, uno de los cuales llevaba un cronómetro gritándole a los demás el tiempo que les quedaba en cada tienda asignada. El otro lanzaba gas pimienta a cualquier comprador o empleado de la tienda que se aproximara, obligando a los compradores a ir hasta el fondo de la tienda en lugar de bloquear la entrada y medios de escape de la banda.

Al cabo de treinta segundos, se habían ido, al siguiente conjunto de objetivos. Entre otros treinta, los compradores en pánico quienes en su mayoría se mantuvieron relativamente tranquilos durante el robo, apiñados en la parte de atrás, ahora corrían hacia la salida. Mientras lo hacían, los soportes de exhibición de mercancías fueron derribados, rompieron las vitrinas, y la mercancía restante de las tiendas estaba esparcida por todo el suelo.

Mientras el resto seguía el éxodo inicial, algunos resbalaron sobre el cristal o cayeron cuando sus pies se enredaron con ropa en el suelo, y eran pisoteados por otros que todavía trataban de escapar del caos.

A los cinco minutos del comienzo de cada robo, cada tienda estaba casi desierta. De los quedaban en el interior la mayoría resultaba herida en la huida, algunos se quedaron para ayudar a los heridos, pero la mayoría se arremolinaba en las calles, en estado de shock. Los autobuses y taxis a los que se les permitió conducir a lo largo de este tramo de la calle Oxford pronto fueron llevados a un punto muerto, el bloqueando las carreteras y cualquier respuesta policial inmediata posible.

Este tsunami de destrucción rodó a lo largo de Oxford Street y Regent Street hacia abajo antes de girar a la derecha por Piccadilly, permitiendo a los nuevos entrar en la refriega en dirección de Mayfair, donde se habían reunido inicialmente. Mientras  lo nuevos alborotadores unían, otros fueron con su botín hacia el Strand y el Terraplén y los minibuses que habían sido acondicionados para ayudar en su fuga.

Todo el proceso sólo le tomó noventa minutos a este grupo en particular, desde el inicio de la ola de saqueos en Oxford Street, donde se toparon con un joyero de gama alta, la primera de muchas tiendas robadas ese día, hasta que se sentaron en el minibús. El minibús, impulsado por el líder, los había recogido en el Mall. Ahora estaban casi sobre el río y en el sur de Londres. La casa no estaba a más de una hora de distancia.

"Joe, ven aquí; echa un vistazo a lo que tiene Simon".

"Sí, esa joyería que atacamos primero fue el mejor del lote, gracias Sr. Wayne o quien sea. Ustedes dos deben haber conseguido algo bueno, ¿Echamos un vistazo?"

"¡No! ¡Mantén las manos quietas!".

"Cállate, idiota, hay destellos de luz azul en el puente. No voy por ese camino. Iré derecho, el puente de Lambeth será, chicos".

El conductor del minibús aceleró a través de la intersección y miró hacia la izquierda por encima del hombro hacia el coche de policía parado en el puente, y se estrelló directamente contra la parte posterior de la limusina de Dandelion, quien desaceleró al pasar por San Stevens Gate en la Casa del Parlamento camino a la audiencia.

El impacto hizo girar la limusina. Mientras la parte trasera giraba, chocó con un hombre, Charlie Parker, quien estaba pasando por St Stevens Gate para entrar por la puerta de peatones unos metros más adelante. Lanzándolo por el aire hasta impactar con una de las paredes de concreto, el carro giró 360 grados, deteniéndose a unos pies de Charlie. El minibús, ahora estacionado en un ángulo agudo sobre las dos calzadas de St Margaret, su capó se abrió durante el impacto y nubes de vapor surgieron de debajo de ella, silbando mientras salía.

Los jóvenes, que unos minutos atrás estaban celebrando, haciendo un balance de los bienes robados y estimando lo que les tocaría una vez que llegaran a casa, ahora bajaban del autobús como una manada de perros rabiosos, a la caza de quien vengarse.

Los seis primeros, al ver la puerta del conductor de la limusina abierta, corrieron hacia ella, gritando. Agarraron al conductor, lo arrastraron fuera del coche y lo tiraron al suelo, lanzándole patadas y golpes. El conductor nunca tuvo una oportunidad. Al cabo de dos minutos, estaba inconsciente, y nunca recuperaría.

A medida que los seis hombres le propinaban las últimas patadas al cuerpo sin vida del conductor, el resto se bajó del autobús. Algunos sangrado por las heridas en la cabeza obtenidas en el accidente; buscaban a otros a quien castigar. Dandelion espiaba por la parte trasera de la limusina, se movieron hacia la puerta trasera derecha.

Afortunadamente para Dandelion, el giro que la limusina tomó durante la colisión había empujado a la parte delantera y trasera contra los bolardos de concreto, bloqueando la puerta del pasajero de la parte izquierda. Eso obligó a los hombres a tratar de sacar a Dandelion del coche por la derecha y por encima del asiento trasero del pasajero vacante.

Al abrir la puerta, uno de los hombres se lanzó en el asiento de atrás, la golpeando a Dandelion en la cara a la vez que lo tomaba del cuello para sacarlo del coche. Conmocionado y ahora en pánico Dandelion sintió como lo arrastraban fuera del coche, el hombre se detuvo y dio un salto hacia atrás, al oír los gritos de su amigo.

"¡Policía! ¡Corran!"

A medida que el hombre se levantaba, veía a varios oficiales del palacio de Westminster de la división de la Met que estaban atrapados por las puertas del coche, comenzando a subir a la parte de atrás de la limusina. Conscientes de que ahora era el momento de salir, comenzó a correr hacia los Jardines de la Calle Abingdon tras sus cómplices.

Al llegar al nivel de la parte delantera del coche, vio a Charlie que estaba tratando levantarse. Soslayando dejó al hombre trataba de patear a Charlie, apuntando a la cabeza y con todas sus fuerzas. En el último segundo, Charlie alzó la vista, vio al hombre que venía hacia él y se lanzó hacia la derecha con la pierna del hombre y el pie golpeándole el pecho y el hombro.

En lugar romperle la cabeza a Charlie y salir corriendo, el impacto lo hizo tambalear sobre sobre Charlie, y chocar de cabeza contra una de las barreras de hormigón. Eso fue suficiente para aturdirlo, pero pronto se puso de pie, alternando entre mirar Charlie y en su vía de escape.

Antes de que tuviera tiempo de decidir entre matar al viejo tonto o correr, fue interceptado por tres agentes y una vez más cayó al suelo. Esta vez con dos grandes policías sentados en su espalda y un tercero colocándole las esposas.

En cuestión de minutos, más policías llegaron, luego las ambulancias. Mientras los paramédicos asistían al conductor y a Charlie, los policías ayudaron a Dandelion a salir del coche. Debido a los confines de la parte posterior de la misma, incluso si es una limusina, no es fácil logra un buen golpe en ella. Como resultado, a pesar de la cara de Dandelion iba a hincharse, no hubo daño físico real, pero ciertamente estaba en estado de shock.

El conductor inconsciente fue llevado al hospital, pero nunca recuperó la conciencia. Aparte de varios huesos rotos, tenía heridas internas masivas y fue declarado muerto al llegar al hospital.

Otro equipo de paramédicos ayudó a Charlie. En realidad había tenido suerte con el coche, con el cual había impactado en la parte trasera y sólo había astillado la pantorrilla derecha de Charlie, le arrancó grandes trozos de piel, pero no le rompió nada. El impacto con la barrera de hormigón la había roto varias costillas y le dejó gravemente conmocionado, pero su peor lesión fue por la patada, la que le rompió la clavícula. Si le hubiera dado en la cabeza como estaba previsto, el cuello seguramente se la habría roto.

Los inevitables equipos de medios llegaron muy rápidamente, ya que normalmente estaban presentes durante días en que algo se estaba hundiendo en el palacio.

Así que tenían tiempo de sobra tomar fotos de Charlie y del conductor mientras subían a las ambulancias, del detenido mientras era puesto en la parte trasera de un coche de policía, y de Dandelion siendo sacado por la puerta adyacente, ya que la calle Stevens seguía estando bloqueada por la limusina . Llevaron sus cámaras al minibús destrozado, dejando al descubierto la mayor parte de los objetos robados esparcidos por el suelo. No les tomó mucho tiempo reconstruir los hechos visibles y comenzar a transmitir la historia en vivo desde el exterior de las Casa del Parlamento.

Nadie estaba seguro, pero parecía que había una docena de hombres en el minibús al momento del accidente. Todos escaparon antes de que los agentes de policía pudieran alcanzarlos, a excepción del hombre detenido después de patear a Charlie. Este hombre le proporcionó información limitada a la policía, en la que su equipo había recibido mensajes a través del servicio de BlackBerry Messenger temprano en la mañana, dirigiéndolos a Mayfair y Hyde Park, donde se reunirían antes de los disturbios y los saqueos. Él les dijo que se les había dado las objetivos específicos para para atacar y también se les había sido suministrado el minibús para la fuga. A pesar de que no sabía de quien eran estas instrucciones y disposiciones, si dio los nombres de cuatro de sus compañeros que eventualmente serían detenidos.

En los próximos días, varios más serían arrestados, algunos acusados por asesinato del conductor y otros con una variedad de delitos. Sus identidades vendrían a la luz después de que la policía recurriera a vídeos tomados por el público testigo de los acontecimientos de ese día, muchos de los cuales fueron apareciendo en las redes sociales, pocos minutos después de cada incidente.

Los Funcionarios de la División del Palacio habían ayudado Dandelion a salir de la limusina maltratada, quien a pesar de su terrible experiencia y la cara magullada estaba dispuesto a alejarse del espectáculo. Los medios de comunicación pueden haber sido la columna vertebral de su imperio de negocios, pero no le gustaba ser el centro de atención de ellos, sobre todo ahora cuando estaba siendo arrastrado delante de un comité de investigación por sus fechorías. Con dos oficiales guiándolo, Dandelion pasó través de la puerta de peatones en el patio delante del palacio. Lo dejaron con un paramédico, diciendo que pronto volverían por su declaración.

El paramédico lo examinó y después de un minuto o dos, dijo:

"Usted puede tener una conmoción cerebral leve; Yo sugeriría que vaya a un hospital, para que puedan tener una mejor visión y hacer algo por esos moretones".

Dandelion, como buen estratega, decidió que podría conseguir alejarse del incidente. En primer lugar, quería salir del testimonio, y en segundo lugar, se dio cuenta de que debería decir algo ahora que luego contradiría después, podría culpar a la conmoción por su error.

"Creo que voy a estar bien. Realmente no quiero llegar tarde. Voy a estar bien por ahora, y tal vez iré más tarde. "

Dandelion se volteó y antes de salir a toda prisa, añadió:

"Conozco el camino; Estaré bien. ¿Podría usted decir a los oficiales que he ido a los Despachos? Sí es que regresan, quise decir".

Se fue antes de que los agentes pudieran regresar y lo demorarán más.

La ambulancia que llevaba Charlie llegó al hospital de la Calle Thomas unos diez minutos después de la que llevaba al conductor, e hicieron pasar a Charlie rápidamente para su tratamiento.

Pocos minutos más tarde los equipos de televisión comenzaron a llegar, a pesar de que en realidad no había sido testigo del accidente, solo del caos resultante. Se habían juntado las piezas en una historia de cómo, Charlie, un empleado fijo en el palacio y ex paracaidista había frustrado un intento de a asesinato a Dandelion, recibiendo heridas graves en el proceso.

La historia, transmitida en vivo desde el exterior del hospital, pasó a describir al héroe, Charlie. Fue empleado como ingeniero jefe en el palacio y estaba en su camino al trabajo cuando el incidente se desarrolló en torno a él. Y, como él intervino cuando los hombres con la intención de matar a Dandelion le estaban arrastrando fuera del coche.

Ellos en realidad no tenían los datos correctos, no mencionaron que fue noqueado la primera vez por la limusina de Dandelion, pero eso no parecía importarles. Tenían una gran historia aquí y la ordeñarían hasta la última gota. No sería hasta el día siguiente, que toda la historia saldría a la luz.

Charlie, de hecho, había sido el ingiero en jefe en el palacio durante más de 20 años, hasta hace dos años, y estaba a punto de retirarse a finales del próximo año. Había amado a su trabajo manteniendo todo en funcionamiento. Él sabía más sobre el edificio que cualquier otra persona viva, y debido a que asistía y entrenaba a los nuevos contratistas en cuanto al vasto edificio.

Hasta ese momento, todo el trabajo de mantenimiento se había llevado a cabo locamente. Se encendió la chispa dentro del gobierno. Como el palacio era un activo para el país, que atrae a cientos de miles de turistas cada año, ¿por qué no ampliar ese concepto y abrir áreas dentro del palacio como las salas de reuniones, para compensar los gastos de funcionamiento?

Como se trataba de una desviación de cómo se ha utilizado y manejado el palacio durante cientos de años, el primer ministro había decidido que este servicio se debe ejecutar de forma independiente. La razón dada para esto fue que la compañía, que tomaría en este contrato, pagaría por la propia remodelación, que se estimó en el rango de los millones.

En la superficie, esto parecía una sugerencia sensata. En realidad, era sólo otra maniobra política. La compañía ganadora del contrato, del cual se esperaba ganar una gran cantidad de dinero, resultó ser propiedad de un empresario que había contribuido una gran suma de dinero para el Partido Conservador. No era nada más que la privatización de otro activo económico, al igual que se están privatizando secciones rentables de los NHS.

Charlie era ahora poco más que un guía para estos nuevos contratistas, pero él sabía mucho más sobre el edificio que los demás. Aun así, Charlie tenía un trabajo y estaba agradecido por eso, que era más de lo que podría decirse de la mayoría que había cuidado la construcción hasta ese momento. La mayoría de ellos habían perdido su empleo en las medidas de reducción de gastos del gobierno y la adjudicación de estos nuevos contratos.

Aunque Charlie fue relegado a un guía y no era particularmente amable con los contratistas que tendían a ser reservados, no podía quejarse de la obra que se iba a hacer. Todo era de la más alta calidad, muchos de los sistemas anticuados habían sido actualizados o totalmente sustituidos, con cada disciplina tiendo sus propios talleres en las entrañas subterráneas del edificio.

A medida que estos acontecimientos estaban siendo televisados por todo el mundo, dos hombres sentados en Aeropuerto Charles De Gaulle en las afueras de París le estaban prestando una atención especial. Eran responsables directos de muchos de los elementos organizados de los disturbios, y estaban muy contentos con la mayoría de los resultados.

El hecho de que algo de la atención rodeara al Palacio de Westminster les preocupaba un poco. Sin embargo, la mayoría de las noticias se centraba en los disturbios, en particular los que suceden en el West End de Londres, y no podían estar más satisfechos por eso.








  
  
Capítulo IV




"No, no hagas eso," dijo la voz a través de la niebla, y un poco más adelante: "No, lo pierdas de vista". 

A medida que sus sentidos volvían poco a poco, Adam sintió que le quitaban la máscara y su estupor se desvanecía gradualmente. Sus primeros pensamientos coherentes fueron lo mucho que odiaba despertar de una anestesia general, incapaz de pensar con claridad, incapaz de moverse. Por lo que debería asegurarse de que esta fuera la última vez. Él ha estado en esta situación con demasiada frecuencia para un joven en tan buena forma, en la gran mayoría de las ocasiones de su propia creación.

El problema había comenzado temprano, o al menos se dio a conocer a principios de la noche anterior. Mientras caminaba fuera de la cancha después de una sesión de entrenamiento de dos horas, el dolor ya se arrastraba hasta su abdomen, lo cual no era realmente nada inusual. Las sesiones abdominales que hizo como parte de su rutina diaria de entrenamiento en el gimnasio siempre le dejaban un poco adolorido, como deberían. Sin dolor no hay Gloria, el dicho universal línea de las ratas de gimnasio. Además de eso, su hermano Dan siempre se las arregló para darle algunos golpes decentes en las costillas durante los rucks y mauls, por lo que no le dio importancia.

Los eventos de esa noche fueron en gran parte rutinarios. Después de que ducharse y lavarse todo el lodo, era hora del Barbican. El Barbican, el centro de la zona de ocio de Plymouth siempre estaba lleno durante los meses de verano con sus numerosos bares y restaurantes a lo largo de las paredes del puerto, tal vez demasiado lleno para los jugadores de rugby hambrientos y sedientos después del entrenamiento. Pero en invierno era perfecto: mucho espacio para comer algo y tomar un par de cervezas con el equipo.

Los hermanos casi habían sido inseparables desde el regreso de Adam a Inglaterra unos meses antes. Dan había convencido al entrenador en jefe en Albion de que iba a recuperarse de su lesión de rodilla que lo había atormentado durante el último año mucho más rápido, si Adam se le permitía entrenar con ellos. Nadie le decía nunca que no a Dan; su apodo era Oso, pero no era solo por los 120 kilos de músculo lo que era impresionante por sí solo. Tenía una forma envolver a todo el que le rodeaba y siempre se salía con la suya. Desde que era un bebé, todo lo que tenía que hacer era mirarte con sus grandes ojos marrones y su sonrisa descarada, para obtener exactamente lo que quería o escapar del aprieto en el que estuviera esa vez. Una mirada y las chicas perdían sus bragas en todos los países en los que jugaba durante su carrera internacional como delantero para Inglaterra; en casa en Plymouth era una leyenda.

Adam al principio no estaba seguro de sí entrenar con Albion sería una buena idea, pero se había dejado convencer de ello. No era que él tampoco había sido un jugador de rugby con mucho talento, pero no había jugado en serio desde hace varios años desde que los muchachos estaban en la universidad. Desde entonces no había estado con un equipo ganador de primera división. Como un lateral de noventa kilos, que tiene a un jauría de delanteros superando los mil kilos corriendo hacia a él, era una experiencia desalentadora.

Los muchachos, u hombres ya, eran el producto de un padre Inglés y madre de Singapur. Nadie estaba seguro de dónde sacó el tamaño. Muchos de los amigos de la pareja bromeaban con que debían de haber lecheros notablemente grandes en Singapur. Su madre era pequeña, con la clásica apariencia del sudeste asiático que habían heredado; su padre, un biólogo marino, nada pequeño, llegaba por menos de una fracción a los 6 pies. Y estaba excepcionalmente en forma hasta el día en que la bomba tomó la vida de ambos.

Irónicamente, fue por los ataques terroristas en Bali, donde los muchachos vivieron hasta la adolescencia, que los llevaron de vuelta al Reino Unido, sólo para que sus padres llegarán en vagón de metro en Londres unos años más tarde y fueran victimas de otro atacante suicida.

Los compañeros de Dan en Albion habían oído todo sobre su hermano. De hecho, era famoso por sus hazañas en toda la comunidad local del rugby, principalmente por las historias de Dan. Así que fue bienvenido dentro del grupo, tanto dentro como fuera de la cancha, y constantemente acosado por más historias. Un favorito en particular era uno de Jamaica.

Dan había ido a Jamaica para visitar Adam, y después de beber toda la noche en el Muelle Uno, Adam sugirió que fueran y consiguieran un poco de hierba de algunos amigos suyos que vivían en una playa en un hotel de mala muerte junto al aeropuerto.

Estaba situado a las afueras de Montego Bay, en un camino antiguo que ya no se utilizaba, ya que se construyó uno nuevo al otro lado del aeropuerto. Después de ser dejado por un taxista desconcertado, quien había tratado de decirles que el lugar estaba cerrado, Dan fue llevado a lo largo de la playa a una serie de tiendas de campaña.

Fue una noche clásica en Jamaica con una ligera brisa que soplaba desde el mar; una enorme luna llena colgando tan bajo en el cielo que parecía tocar el agua, con el sonido de las olas rompiendo suavemente sobre la playa de arena blanca. Un trozo de paraíso, con una sorpresa que Dan no se esperaba.

Cuando se acercaron, pudieron oír voces y música suave. Tirando de las cortinas ondulantes a un lado, Adam hizo pasar a Dan, vio cuatro chicas bellísimas, de piel oscura y la cuarta con tenía cabello rubio y largo. Las chicas, al ver a Adam, corrieron hacia él para cubrirlo de besos.

Lo que Adam no le había dicho a su hermano era que sus amigas, estas cuatro chicas, eran las acompañantes más exclusivas de Jamaica. Habían comprado este lugar, cuando lo cerraron, como su retiro privado para reunirse con amigos cuando no estaban trabajando fuera. Adam, al ser un buen amigo de las chicas, las visitaba regularmente después de estar de fiesta en Montego Bay. Él les había dicho de la próxima visita de su hermano, preparando la noche desde muchos días atrás.

Dan no podía recordar si les dijo sus nombres o no. Pero si recuerda haber sido llevado por dos de las chicas, la rubia de piernas largas, y una pequeña exquisita chica de piel oscura, a una parte más retirada de la cabaña, la cual, en algún momento de la noche se dio cuenta, estaba hecha de paracaídas.

Los hermanos pasaron el resto de la noche allí, finalmente se despidieron al salir el sol, fueron al campo por un desayuno de ackee y pescado salado. Por supuesto, nadie se cree esta historia; No obstante, le divertía a todos los jugadores que frecuentemente le hacían peticiones de volver a contarla parte por parte a aquellos que no la habían oído de primera mano.

Ya por la segunda cerveza esa noche, Adam decidió irse a casa. Para tenían la compañía de varias chicas bonitas, pero que no estaba interesado. De hecho, se había encontrado recientemente a una chica en la que estaba muy interesado. Y sus abdominales le dolían bastante a estas alturas, por lo que realmente era hora de irse a casa. Se despidió de su hermano, él le consiguió un taxi y se dirigió a casa.

Ellos vivían juntos en una casa en Wembury, a un par de millas de Plymouth, la cual sus padres les habían dejado. Su padre la construyó años atrás, a las afueras del pueblo, en el promontorio con vista al mar.

Típico de su padre, no estaba terminada, y los hermanos dejaron de esa manera. No por ser perezosos o por falta de dinero, los muchachos no tenían que trabajar, la IP que su padre había creado los dejó muy bien acomodados. Pero de esta manera, le recordaba a su padre.

La casa era una estructura grande, de aspecto moderno con ventanas de altura completa en los dos pisos y una terraza en el primer piso que se extiende por todo el ancho de la casa. Con sus garajes y talleres sin terminar detrás, la casa estaba sentada sola en el promontorio rocoso con impresionantes vistas al mar y al otro lado de la propia bahía Wembury.

Cuando el taxi se acercó a la casa, los primeros signos de la tormenta que se avecinaba ya estaban en el aire. Relámpagos parpadeaban en el mar. Los árboles al lado del taller sin terminar se balancearon con el viento, las ramas de maleza raspaban a lo largo del techo.

El tiempo refleja la charla general de que el invierno, que era sombrío, un invierno frío e intenso estaba por delante, las caídas de la bolsa, el desempleo, la huelga general y recesión estaba en el aire. Todos los canales de noticias hablaban de eso.

Al salir del taxi, Adam se acercó a la parte delantera de la casa, notando que el camino de grava ya estaba cubierto de hojas muertas de principios de otoño. Su estado de ánimo estaba decayendo. Adam se sentó en un banco junto a la terraza, pensando en su padre, con vistas sobre el mar gris plomo, la cresta de las olas moteadas de blanco, iluminadas por el rayo, rompían en la orilla rocosa. La tormenta iba a ser grande; lluvia ya estaba en 45 grados, y el viento estaba aumentando.

A pesar de que habían pasado muchos años desde que sus padres habían sido asesinados por un ataque suicida, aún pensaba mucho en su padre. De buen humor, que era la mayoría del tiempo, sus pensamientos eran sobre los buenos momentos.

Aunque su padre era un adicto al trabajo, pasaron mucho tiempo juntos. Fue entrenador de su equipo de rugby, les enseñó a bucear y navegar cuando aún eran niños pequeños viviendo en Bali, también les habló sobre su trabajo y sus creencias en un futuro más sostenible. Sus pasiones, sobre todo por los océanos, se las contagió a Adam.

En sus humores más sombríos, como estaba por ahora, pensaba cómo las cosas habrían sido diferentes si su padre no se hubiera ido a Londres ese día. Si no se hubiera subido en ese subterráneo para ir a la conferencia, o si no hubiera, en es muy rara ocasión, llevado a la madre de sus hijos con él con la promesa de ir de compras después de su presentación.

Hasta ese fatídico día, las cosas hubieran sido muy diferentes. Había tuvo que a ir a la Universidad de Bath ese septiembre para estudiar biología marina o, más importante para él, para jugar al rugby. Él y su hermano estaban en la Academia de Rugby de Inglaterra del oeste; ambos estaban destinados para una carrera excepcional en rugby. Dan lo había conseguido, a pesar de que su actual lesión de rodilla le había atormentado durante el último año. Ahora estaba finalmente en vías de recuperación y se propuso reclamar su camisa n°6 de Inglaterra.

Adam no. No es que se arrepintiera de sus opciones en absoluto, pero en vez de ir a la Universidad de Bath, estaba demasiado afectado por la muerte de sus padres a manos de un terrorista que ni sabía ni le importaba quienes eran. Desesperado por algún tipo de venganza, Adam se unió a los Servicios de Inteligencia Navales.

Puede que no haya lamentado esta elección. Al igual que su padre sabía que no había ningún punto en eso, aprender de eso y sigues adelante, pero se dio cuenta de lo estúpida que era esa decisión. Adam no era apto para una carrera militar, siendo muy obstinado y con una gran boca, la cual nunca podría aprender a mantener cerrada. Se metió en problemas en cada paso. Sin embargo, en ocasiones, le sacaba provecho. Hizo amigos y tal vez enemigos de por vida, aprendió habilidades que en ese momento, nunca pensó que necesitaría después. Después de seis años, se retiró, sabiendo cuanto le molestaría a su padre el haber desperdiciado sus talentos, y aplicó de nuevo para entrar a Bath.

La suerte quiso que su hermano también estuviera todavía en la Universidad de Bath, terminando una maestría en ingeniería marina. No es que le haya picado el insecto marino de su padre, pero fue lo suficientemente inteligente como para saber que, incluso si se ganaba un lugar como un jugador profesional de rugby, una educación seguía siendo importante; una lesión podría poner fin a su carrera en cuestión de segundos.

Adam, su estado de ánimo se aligeraron un poco, con el recuerdo de los dos aterrorizando Bath todo ese año, entró en la casa. Dejando caer sus ropas empapadas en el suelo del pasillo, se sirvió un batido de proteínas y un puñado de analgésicos, metió los pies en el sofá y encendió el televisor.

El salón era cálido como siempre lo era en invierno; una habitación grande con pequeños grupos de áreas de descanso, el principal junto al fuego, donde Adam se sentaba ahora. Las persianas de las ventanas de piso a techo se mantenían abiertas y el rayo en el mar iluminaba brevemente la habitación a oscuras, con sus fríos destellos luz azul.

Antes de la medianoche, el dolor había disminuido ligeramente. Dan todavía no estaba en casa, lo cual no era inusual; probablemente aparecería por la mañana y estará bastante peor por el cansancio. Adam decidió que la cama era la mejor opción; tal vez el sueño ayudaría, no es que durmiera en absoluto|. El dolor en su abdomen empeoró.

¿Qué me he roto esta vez? y Dios, ¿por qué dejé que Dan me convenciera de entrenar con ellos?

Y el dolor aumentó en oleadas.

No, esto no puede estar bien, tengo que hacer algo al respecto ahora.

Decidido a tomar el Pajero, ya que era el más cómodo de conducir y era automático, calculó que conducirlo a pesar de que actualmente le doblaba en altura. Se puso un conjunto razonablemente limpio de trackies y una sudadera con capucha, y se dirigió con cautela por las escaleras, haciendo un uso juicioso de la barandilla de apoyo. Se detuvo en la puerta.

Tal vez debería llamar a una ambulancia.

Esos 20 metros hasta el coche y el viaje de 8 millas al hospital no eran atractivos, ¡pero la alternativa! Llamar a una ambulancia, esperar una hora, llegar al hospital y luego ser enviado a casa con unas costillas magulladas. No, su hermano nunca que olvidaría eso, ni lo haría cualquiera de los jugadores Albion, y Dan estaba seguro de que les diría todo. Todos ellos tendrían un día banquete echándoselo en cara.

Una vez en el coche el plan parecía alcanzable. Al inclinarse hacia adelante, el dolor parecía a disminuir lo suficiente como para ser capaz de conducir. Afortunadamente, el tráfico era ligero, pero al llegar al hospital Adam descubrió los huecos en su plan. Los trackies que llevaba no tenían dinero en ellos, ni tampoco parece haber ningún cambio en el coche para aparcar en los lugares habituales en donde lo guarda.

Después rodear el aparcamiento más cercano a Emergencias, descubrió que no había puestos vacíos, parecía que había una sola cosa que hacer, dejar el coche por la valla. Si se tiraba sobre la hierba, no bloquearía a nadie. Sí, iba a conseguir entradas, pero no sería capaz de remolcar desde allí. Así que, en las palabras de los numerosos entrenadores que tuvo a lo largo de los años, ya era hora de "aguantarse y seguir adelante".



Luego, al recordarlo, esto iba a parecer muy divertido, no es que lo fuera en ese momento.



Abre la puerta, mueve las piernas, cae, sostenlas cerca, levántate y úsala como soporte para cruzar tan lejos como puedas. Faltan 20 metro, cojea sobre el camino, 10 metro para llegar a la puerta. Listo, ahora debería ser más fácil.








